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RESUMEN

Ha existido desde siempre en el hombre un deseo y un interés inquebrantable por sobresalir y progresar, esto lo ha impulsado a emprender proyectos que ha convertido en una  opción de vida, en los que ha involucrado toda su capacidad creativa e innovadora.

Conocer y apropiar esa historia tan humana, es el primer paso para entender el significado e importancia de la acción emprendedora.

Es este un argumento para explicar la importancia que, en los últimos años en los medios educativos, ha cobrado el fomento y desarrollo de la capacidad emprendedora de quienes se forman profesionalmente.

Es justamente, desde el convencimiento pleno de sus capacidades y expectativas como el hombre logra aprovechar las condiciones que el medio le ofrece, generando ideas que impulsan el desarrollo y bienestar de la sociedad.

INTRODUCCIÓN

El proceso empresarial, pero fundamentalmente el acto humano de emprender o de iniciar procesos de acumulación en donde justamente la empresa no sea el fin en si misma, sino el medio a través del cual se logran objetivos personales y colectivos de progreso y bienestar, debe ser a no dudarlo el paradigma de la nueva clase empresarial de los países latinoamericanos.

En los últimos años la corriente de lo que se ha dado en denominar Espíritu Empresarial se ha tomado los programas de estudio de formación profesional en un alto número de instituciones de Educación Superior desde el norte de América hasta los países del sur del continente, admitiendo que el discurso no es ajeno en las comunidades académicas de Europa, especialmente en los países cuyo  modelo económico tradicional se sustenta en el libre mercado.

Cabe señalar que el tema empresarial amplía su espacio de discusión en ciertos segmentos de la sociedad, a partir de la consolidación de los programas de estudio en Administración a nivel superior y  la aparición de las Escuelas de Negocios y los MBA. El estudio de la Administración trajo consigo una preocupación natural por el tema empresarial, pues son las organizaciones empresariales quienes se convierten en su objeto de estudio. Cabe advertir, que el tema ha sido de igual forma abordado por la Economía y algunas Ingenierías, desde sus propias lógicas de estudio, que para el caso de las Ingenierías han sido, los aspectos técnico – instrumentales, propios de una actividad empresarial.

Tanto en el caso de la Administración, como de algunas Ingenierías, el tema empresarial ha estado, en buena parte de su historia, marcado por la  influencia de los fenómenos derivados de la Revolución Industrial y los aportes de autores como Taylor, Fayol, Ford, Emerson, entre otros, para quienes  la Empresa  representaba un sistema fabril, en donde lo fundamental justamente eran las operaciones, la eficiencia y con ello la máquina y el hombre al servicio de las primeras, respectivamente. 
 

Para la economía, tradicionalmente la empresa ha sido asumida y analizada como una unidad de producción en donde se combinan los factores, tierra, trabajo y capital, en función de unos intereses asociados a la inversión. Su tratamiento no ha sido muy amplio por parte de los economistas clásicos, a excepción de Joseph Schumpeter, para quien justamente el concepto empresa lo remite al empresario, actor fundamental del crecimiento económico de cualquier sociedad que se precie de considerar la actividad empresarial innovadora como condición inojetable para el mejoramiento de las condiciones de vida.

Como consecuencia de esta posición la mayoría de programas de estudio, a nivel superior,  han estado orientados a preparar profesionales para salir a ocupar posiciones diversas dentro de las estructuras organizacionales de las empresas. Poca o casi ninguna atención había merecido el tema de la creación de nuevas empresas, tal vez se asumía que esa responsabilidad recaía sobre el inversionista o el propietario de medios de producción, quien al disponer de los recursos era el encargado de idearla, diseñarla y hacerla realidad, para que después precisamente le diera espacio a los profesionales en su administración y desarrollo.

En otros medios se pensó que la creación de empresa quedaba en cabeza de algunos cuantos “aventureros” y arriesgados hombres, quienes tenían la posibilidad de arriesgarlo todo, porque era poco lo que tenían por perder. Esto condujo a que el tema empresarial fuera abordado más como una serie de propuestas técnicas y procedimentales con las cuales era posible hacer más rentable una actividad económica; que desde la opción de fomentar el desarrollo de la iniciativa empresarial del individuo. 

Aun aceptando la presencia de la figura del empresario en la discusión sobre el desarrollo de una sociedad, se precisa aclarar que la importancia de este,  no radica tanto en la posesión real de recursos con los que puede materializar propias o ajenas iniciativas, sino en la actitud permanente de progreso individual y colectivo; en su decidida intervención para aprovechar oportunidades; en su sólida intención de replicar el proceso, para así incrementar el radio de beneficio de sus acciones. Es decir no se trata de un empresario, en su concepción más simple, sino de un EMPRENDEDOR,  y los emprendedores poseen eso que se ha dado en llamar espíritu empresarial, el cual se manifiesta a través de iniciativas empresariales.  

El presente trabajo intenta interpretar y analizar  los aportes que sobre el tema han realizado autores de diversos países, para los cuales el Espíritu Empresarial o la Iniciativa Emprendedora, es una opción de formación profesional.  En este orden, las obras que se ilustran responden primordialmente a textos de consulta y trabajo de clase, de cursos donde la promesa de formación empresarial se centra en la iniciativa del individuo.    

El trabajo se divide en dos partes, que corresponden a dos entregas de la presente publicación; en la primera se hace referencia a dos de las tres categorías seleccionadas para la interpretación y análisis de los textos, son estas: la Historia y el Individuo, ejes fundamentales en cualquier intención por comprender la importancia y alcances de un proceso emprendedor.

En la segunda se trabaja lo pertinente a la otra categoría: el Proceso y producto de este ejercicio, se presenta una propuesta conceptual y metodológica para la generación de IDEAS.

APRECIACIONES INICIALES

No se construye un estado del arte sin la existencia de preconceptos, de saberes iniciales,  producto de lecturas,  experiencias personales en torno a la actividad empresarial, como de la vida académica. Esto favorece  la formación de ideas con las que se da  fundamento a apreciaciones iniciales, que sientan posición frente al tema y desde las cuales se hace tanto la interpretación y análisis de las obras, como la formulación de una propuesta para el enriquecimiento del tema.   

Ha sido tal la irrupción del interés en el estudio sobre la iniciativa empresarial en los medios académicos Universitarios, que tan sólo en la revisión bibliográfica de textos de consulta y de apoyo a cursos de esta naturaleza, ya se advierte la dimensión de esta preocupación educativa. Casi sin excepción todas las editoriales en español y en inglés han publicado obras de autores de diversas nacionalidades. Para el caso del continente Americano, la mayor producción se encuentra en Canadá,  los Estados Unidos y México en Norte y Centro América respectivamente. Para el caso del sur, dos países con una alta producción al respecto son Colombia y Argentina.  Precisamente de estos países son en su gran mayoría las obras que se analizan en el presente trabajo.

La mayoría de autores comparten una misma pasión: La docencia Universitaria, todos creen fervientemente en las bondades del Espíritu Empresarial o en la Actitud Emprendedora para el desarrollo de las actuales y futuras generaciones de profesionales. Sus perspectivas frente al tema son muy coincidentes en la mayoría: Lo asumen como un proceso histórico que le ha permitido al hombre progresar; le dan especial importancia y prioridad a la acción individual, por encima de la grupal.

Destacan la necesidad de convertir estas acciones en una opción de vida primordialmente; hacen referencia con mayor o menor acento en la utilidad del Plan de Negocios; lo asumen como un proceso, que va en aumento en la medida que cada individuo se apropia de sus experiencias, pero, casi ningún autor dedica el suficiente espacio para referirse en detalle, a tal vez la más representativa y primordial de las tareas del proceso emprendedor como es la  GENERACIÓN DE NUEVAS IDEAS. Se resalta su necesidad, sí; se afirma su importancia, también; pero, cómo identificarlas?, cómo construirlas desde una perspectiva histórica?, cómo detallarlas de acuerdo a la realidad del contexto?, son algunas de las preguntas que no se abordan, que quedan a medio camino.

Cuando se coincide justamente en que de todas las acciones que el individuo emprendedor debe acometer, la identificación de oportunidades y su consecuente formulación como potencial idea, es a no dudarlo la más importante y la que de paso le agrega una característica especial a este tipo de comportamiento o de actitud.

Se podría manifestar, sin reservas, que el fundamento de una verdadera actitud emprendedora está en la capacidad que posee la persona de generar permanentemente IDEAS, las cuales deben estar en total concordancia con las características socio – culturales del contexto en el que son formuladas, es decir, podría una persona generar ideas, en un acto legítimo de creatividad, pero si estas no están pensadas en función de un conjunto de condicionantes que el medio  impone, las posibilidades de que estas ideas se conviertan en proyectos y finalmente en realidades van a ser pocas.

La importancia de generar ideas radica primordialmente en la relación que ellas tengan con la realidad que el medio plantea, realidad interpretada como problema u oportunidad, de la cual el individuo emprendedor no debe ser ajeno. Entonces, la persona emprendedora es aquella que conoce e interpreta su cotidianeidad en función de identificar respuestas a los interrogantes que ella le plantea. Respuestas son ideas.

Aquí se observa una de las referencias más sólidas que varios autores han dado en recrear a través de sus obras, la de una actitud positiva, emprendedora, generadora de propuestas, pero ante todo la de una actitud invariablemente en contacto con la realidad.  Es el rasgo distintivo de cada uno de los personajes que han sido observados a través de la historia, como autenticas expresiones de un comportamiento emprendedor, siempre en función de hallar alternativas que  mejoren  las condiciones de vida propias y las de los demás. 

ESTADO DEL ARTE

Para el desarrollo del presente trabajo, que tiene claras intenciones de contribuir a un estado del arte,  se establecen 3 categorías de análisis: La Historia, el Individuo y el Proceso, que dan cuenta de tres elementos esenciales en cualquier propuesta  educativa sobre el tema de la iniciativa empresarial. 

Sensibilizarse frente al discurso emprendedor implica conocer, entender y dimensionar su historia, pero no la historia del concepto desde una construcción etimológica, que puede resultar muy imprecisa dado su origen derivado de palabras o términos como empresa o empresarial, lo que se refleja en el presente trabajo, cuando su referencia está sujeta al uso que de ellos hacen los diversos autores y obras seleccionadas.  Más que un asunto sobre el origen de un término, se trata del origen de una conducta humana que se refleja en acciones concretas de progreso y bienestar para la sociedad.  

En cuanto hace al individuo y el proceso, el argumento está descontado, pues sin ellos no hay actividad empresarial. El individuo es quien personifica la acción emprendedora y lo hace  a través de un proceso que se ha ido consolidando, justamente en el tiempo. Lo que hoy se plantea como un proceso emprendedor no es más que el resultado de observaciones hechas a personas que se han destacado por generar en torno a ellas condiciones favorables para el  aprovechamiento de sus ideas, lo que se ha reflejado en el mejoramiento de la condiciones de vida de la sociedad.     
Desde la Historia
El catedrático e investigador del tema Rodrigo Varela V.
, en la obra: “Innovación Empresarial”, en su segunda edición de 2001, nos deja observar con mucho detalle una relación de acontecimientos asociados a individuos o grupos, cuyas acciones condujeron a transformar el estado de la realidad económica, social, política o cultural  de su tiempo. Esto lo enmarca el citado autor en lo que denomina: “Acciones de una cultura del Espíritu Empresarial”.  En este sentido el aporte del profesor  Varela viene a aclarar una inquietud, que siempre ha existido en los medios en los cuales se habla y estudia el tema,  referente a sí tal fenómeno sólo es propio de procesos empresariales como los que la tradición educativa de Latinoamérica ha manejado.

Cabe aquí precisar, que este fenómeno no sólo se asocia a movimientos vinculados directamente con el empresarismo o los negocios, sino que resulta propio de todas aquellas acciones en las cuales se pone de manifiesto el interés del hombre por sobresalir, por progresar, por mejorar las condiciones de vida reinantes.

Los Fenicios, con la navegación, el comercio, el alfabeto; los Egipcios, con las construcciones, la agricultura, la astronomía, el calendario; los griegos, con la filosofía, la ciencia, los deportes, la poesía; los Romanos; con el derecho, el acueducto, la estructura militar; los Árabes, con la arquitectura, matemáticas, medicina,  son algunas de las referencias que el autor señala como expresiones autenticas de una cultura del Espíritu Empresarial, o mejor de lo que hoy se ha dado en denominar así. 

Al revisar en detalle  la relación, se hace evidente  el interés del autor por asociar el concepto al devenir de la historia de la humanidad, en un intento razonable por justificar desde la historia la importancia de descubrir, fomentar y reproducir actitudes emprendedoras, especialmente en las presentes y futuras generaciones que se  forman en las aulas de la Universidades Latinoamericanas. Tal vez, sólo entendiendo y asimilando la historia, podremos aceptar que existe un mecanismo a la mano de todos para mejorar nuestras condiciones de vida.

Y si se trata de abordar lo individual como condición sin equanum  para que puedan existir acciones colectivas, el mismo autor más adelante ofrece al lector una relación detallada de personajes señalados como Innovadores, los cuales ubica en diversos momentos de la historia, aporte que bien ilustra una realidad histórica, pero que a la vez genera nuevas inquietudes en torno al tema: la preponderancia de la  acción individual sobre la acción del grupo o lo contrario; es el Espíritu Empresarial un rasgo fundamentalmente individual o colectivo.

No se halla unanimidad al respecto, la historia ofrece ejemplos de individuos, como también de grupos; y de individuos acompañados de grupos sin los cuales cualquier intención por sobresalir habría sido infructuosa, pero también de grupos cuya referencia en la historia no habría sido posible sin la decidida orientación y liderazgo de un individuo. La discusión está abierta.

Edad Antigua, ( Antes del 476  D.C. ), Ramses II,  Aristóteles, Platón, Buda, Homero, Anibal, julio César,  Sócrates, Confucio, Alejandro Magno.

Edad Media, ( 476 – 1453 ), Mahoma, Gengis kan, Dante Alighieri, Maquiavelo, Miguel de Cervantes Saavedra.

Edad Moderna, ( 1453 – 1789 ), Cristóbal Colón, Martín Lutero, George Washington, Mozart, Marco Polo, Magallanes, Da Vinci, Miguel Angel, Renato Descartes, Shakespeare, Moctezuma, Newton, Copérnico.

Edad Contemporánea, ( 1789 – 1899 ),  Abraham Lincoln, Simón Bolivar, San Martín, Beethoven, karl Marx, Benito Juárez, Alfred Nobel, James Watt.

Último Siglo, ( 1900 – 2000 ),  Mao Tse Tung, Juan XXIII, Henry Ford, Teresa de Calcuta, Bill Gates, Steve Jobs, Albert Einstein, Lenin, Hermanos Wright, Mahatma Gandi, Thomas Alba Edisón, Neil Armstrong, Juan Pablo II.

La relación puede ser caprichosa, es la observación del autor frente a la posición del lector, pero la intención es clara e inequívoca, han existido hombres a lo largo de la historia que han incidido notablemente en ella, generando cambios en las formas  de ver y abordar los asuntos sociales, económicos, políticos y culturales de su época.  Se puede asumir como intencional la posición del autor de no ampliar la visión histórica de ninguno de estos personajes, tal vez, para que sea el mismo lector quien realice este ejercicio, y de esta forma reafirme su posición frente al tema. 

En este sentido el lector se puede sentir motivado a ampliar el conocimiento de alguno de estos personajes, atraído  precisamente, por lo contradictorio que pueden resultar ciertos nombres de la lista.  Es decir, si el autor no amplía la referencia, corresponde al lector hacerla; difícilmente se puede aceptar que un profesor y un alumno comprometidos seriamente en la discusión sobre la iniciativa empresarial del hombre, dejen pasar inadvertidamente una invitación como la que plantea el autor Varela en su obra.

De igual forma para quien realiza un trabajo de interpretación y análisis de la obra, desde la posibilidad de construir un estado del arte, no puede pasar desapercibida la responsabilidad de leer “entre líneas” y de ir más allá de la simple referencia. Bajo esta premisa, se considera importante resaltar que para algunos historiadores y sicólogos el rasgo característico en la conducta  de muchos de estos personajes  es el de dominación y figuración, y en una observación más aguda estos llegarían incluso a tener conductas típicas de la egolatría y la megalomanía.  

Un caso típico podría ser el de Henry Ford, de justificado interés para la teoría empresarial,  a quien se le reconoce una definitiva influencia en el modo de vida de la naciente sociedad industrial de principios del siglo XX, a partir de su aporte a la eficiencia de los procesos productivos con la producción en serie de grandes cantidades de productos finales y su consecuente efecto sobre el comportamiento de los mercados.

De Henry Ford, del que incluso la teoría empresarial y administrativa ha formulado una serie de ideas aplicables a los procesos industriales bajo la denominación de Fordismo, se han ilustrado pasajes muy variados de su vida en los que se dejan ver comportamientos típicos de egolatría, los que se alimentaban de su creciente posición privilegiada como industrial exitoso, lo que lo llevó a incursionar con relativo éxito en actividades políticas, las que combinaban muy sagazmente con acciones altruistas dirigidas a comunidades específicas que el mismo seleccionaba.
 

Aquel afán de figuración le llevo a desempeñar papeles contradictorios como el que representó para su nación en la segunda guerra mundial a través de la aplicación del modelo de producción en masa para la fabricación de aviones de guerra, que el ejército de los EE.UU. requería para garantizar una efectiva intervención en dicho conflicto. Y de otro lado  la evidencia de su real contribución a la causa Alemana ideada y liderada por Hitler
, y el NSDAP, Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán,   tal como lo referencia en su obra el autor Daniel Muchnik, quien de manera enfática afirma la innegable ayuda que el industrial Norteamericano prestó al líder Alemán, seguramente movido por su reconocido antisemitismo. Pero, también alentado por un voraz interés en los negocios, para él cual  la guerra resultaba un escenario inmejorable para ampliar su poder económico y desde luego político.    

Es necesario insistir en que al margen de lo contradictorio que puedan resultar  determinados comportamientos en referencia a ciertos ideales de conducta elaborados por la sociedad, la presencia de estos hombres deja ver que el desarrollo de la humanidad ha requerido la presencia de ellos y, que a mayor o a menor escala el objetivo es construir a partir de los mismos un ideal de comportamiento que se fundamente en el crecimiento personal y colectivo desde una decidida y sólida iniciativa empresarial, en donde el elemento fundamental lo constituyen las IDEAS, pero enmarcadas en un ideal de conducta en donde el referente ético sea una condición innegociable.

Si la tarea fuese hallar en la vida de estos personajes aquellos pasajes oscuros propios de toda vida pública, muy seguramente se hallarían, pero en poco o nada cambiarían las apreciaciones que sobre ellos se tienen hoy, pues justamente lo que se quiere rescatar en ellos es esa capacidad inquebrantable de trabajo, esa sólida posición para defender sus ideas y en general ese deseo irrefrenable de no perderse en la sombra de una multitud anónima carente tanto de ideas como de deseos por sobresalir. Que cada quien juzgue desde su posición.

El trabajo del profesor Varela, enriquece significativamente cualquier intento de trabajo académico sobre el tema del proceso emprendedor. Además de las referencias históricas ya señaladas, el texto Innovación Empresarial, ofrece tal vez la mejor y más detallada investigación documental sobre el tema, producto de un trabajo de lectura y escritura de más de 15 años a través de los cuales han existido contactos directos con quienes son reconocidos a nivel mundial como autoridades en el trabajo teórico sobre el tema, se hace referencia a Albert Shapero, cuyo nombre siempre está presente en cualquier convocatoria en donde el tema central sea el Espíritu Empresarial. 

 Una de las mejores y más precisas referencias en cuanto al antecedente del individuo emprendedor es la que hace en la obra “Pasión Entrepreneur”, el autor Argentino Gerardo Saporosi,  texto de poca circulación en Colombia de la cual sólo se conoce la edición de 1991.  
Señala con lujo de detalles y argumentos a los mercaderes del medioevo como los antecesores legítimos del hoy denominado Ser Emprendedor como aquel personaje que con su disposición decididamente orientada al intercambio de bienes y servicios, andariego permanente en búsqueda de oportunidades de negocio, con un interés seguramente muy marcado por el lucro personal, se fue convirtiendo en pieza clave para el progreso y desarrollo de aquellas comunidades sedentarias y fundamentalmente dedicadas al cultivo y práctica de habilidades artesanales.

El autor enriquece su observación histórica del individuo emprendedor cuando advierte al lector la importancia de precisar algunas circunstancias en torno al significado que dieron algunas sociedades precedentes al concepto de progreso. Concepto que según al autor durante grandes periodos de tiempo estuvo limitado a la concepción misma de la vida y del universo. Señala el autor: “Parece increíble que los griegos, tan fértiles en sus especulaciones acerca de la vida humana, no hayan siquiera tratado una idea aparentemente tan simple y tan obvia para nosotros como la idea del progreso”.
  De nuevo como en líneas atrás es necesario abrir el espacio para la reflexión, es la observación del autor frente al concepto que pueda tener el lector del asunto en cuestión. Incluso en la referencia anterior del autor Rodrigo Varela, se destaca la cultura Griega como justamente una sociedad emprendedora. 

Es claro que la concepción emprendedora para los dos autores está marcada por algunas diferencias, mientras que para Varela el reconocimiento de la cultura griega se hace desde su aporte al conocimiento del hombre y con él de todo aquello que le es propio; para Saporosi no es suficiente con ello, se requería de acciones más concretas que tuviesen un claro impacto sobre las condiciones de vida reinantes, en este sentido precisa: “.... Su ciencia, si bien muy rica, hizo poco o nada para transformar las condiciones de vida de una población dividida entre aristócratas y esclavos”, y agrega: “El futuro no se presentaba como desafiante. No tenían conciencia de su “modernidad” como hoy la tenemos nosotros”.

Líneas más adelante intenta hallar explicación a esa concepción de la vida en los griegos cuando afirma: “...sus teorías del orden fijo en el Universo frente al cual hay que inclinarse, de la degeneración permanente del mundo y de los ciclos que se cumplen inexorablemente sin posibilidad de ser alterados, les sugerían una visión del mundo que era la antítesis misma de la del desarrollo progresivo”.  Es probable entonces que para el autor Argentino los griegos no terminen siendo ejemplo de una sociedad o cultura emprendedora. La discusión permanece abierta.

Sin embargo la mejor referencia histórica de Saporosi se halla en torno a la aparición de una estirpe de “Hombres nuevos”
 como él denomina aquellos individuos que se apartan del trabajo artesanal y del campo para empezar a recorrer tierras en busca de oportunidades asociadas a nuevas necesidades. El autor señala la aparición de estos hombres como consecuencia del estado de inconformidad social y económica reinante en una sociedad constituida básicamente por nobles y campesinos.

Ese estado de inconformidad se convierte, a criterio del autor, en terreno abonado para que algunos individuos se liberen no sólo de ataduras familiares, sino de prejuicios sociales y emprendan un recorrido que los llevaba a enfrentarse  a muy diversas situaciones, una de las cuales justamente es la que el autor plantea como antecedente legitimo del hombre emprendedor, es decir aquel individuo que tuvo la suficiente capacidad para entender los acontecimientos que se estaban gestando en el interior de su sociedad.

De ahí en adelante el autor acopia referencias históricas para darle fundamento a su observación, y alienta la idea de que estos mercaderes dan forma a lo que históricamente se ha llamado Burguesía a la que le atribuye un sinnúmero de acciones que les lleva a constituirse en una nueva clase social, la clase media, la que a fuerza de sus ideas sobre la vida y el progreso, se abre paso en la historia de aquellas sociedades hasta entonces marcadas por el letargo de unas posesiones improductivas en el caso de los nobles y de una obediencia que limitaba cualquier posibilidad de avance en el caso de los campesinos y artesanos.

De esta manera Saporosi,  avanza en una observación de la historia que intenta ubicar  acontecimiento abordados por diversos autores y desde diferentes intereses, pero que  no habían sido leídos desde la perspectiva que  el discurso emprendedor requería. Se trata primordialmente de darle un sustento histórico al concepto Emprendedor, de mostrar no sólo referencias de personajes y grupos sociales específicos, sino de explorar dentro del comportamiento de la sociedad, situaciones que puedan asociarse a la existencia real de un interés del hombre por progresar, por sobresalir, por marcar diferencias con sus otros semejantes y hacer prevalecer su condición de ser pensante y con una concepción clara de futuro.

No en vano todos estos acontecimientos han sido señalados por los historiadores como el fin y principio de dos épocas trascendentales para la humanidad, nos referimos al final de una edad media y el inicio de una edad moderna, la cual el autor ubica como punto de inflexión, que a su vez se convierte en origen de otros movimientos de marcada importancia para la idea de progreso que se había empezado a gestar, se refiere aquí el autor al capitalismo moderno.
 

El tema del capitalismo es abordado también por parte del autor de manera muy precisa para el interés que nos convoca, la existencia  de una clase empresarial, artífice de grandes cambios, orientada desde una perspectiva individual, la que le competía al empresario creativo, innovador, a la postre señalado como autentico emprendedor; diferente al empresario que sólo posee el titulo de posesión, pero que carece de estos otros atributos propios de una actitud emprendedora.

En este orden, el autor se apoya en referencias como la del economista Joseph Schumpeter, quien revoluciono de algún modo el pensamiento económico reinante, con su concepción de la “Destrucción creativa”, en la que hace manifiesta su inclinación por la preponderancia que se le debe dar a la existencia y fortalecimiento de una clase empresarial, fundamental para  cualquier sociedad con una sólida voluntad de progreso. 

Si se considera todo el aporte hecho hasta ahora por Saporosi de vital importancia para el soporte histórico del proceso emprendedor, lo es más aquel que hace referencia al origen mismo del término Emprendedor, pues se debe aceptar que lo hasta ahora señalado son construcciones propias del autor desde una observación muy personal de la historia. Precisar el origen del término, se antoja el más importante de los aportes en aras de consolidar histórica y conceptualmente un término del que en los últimos años muchos han tenido algo que decir y plantear desde el ejercicio académico. Por la importancia de la referencia, se transcriben textualmente apartes de ella.

“La palabra “entrepreneur” aparece originalmente en la lengua francesa a principios del siglo XVI, para designar a los hombres relacionados con las expediciones militares. A principios del siglo XVIII, los franceses extendieron el significado del término a otros aventureros como los constructores de puentes, los contratistas de rutas y caminos y los arquitectos. La función del Entrepreneur fue definida por primera vez en sentido económico por un escritor francés, Richard Cantillón, en 1755, como el proceso de enfrentar la incertidumbre”.

Prosigue Saporosi en su reseña manifestando: “La definición clásica del Entrepreneur que sobrevivió hasta el comienzo del siglo XX, fue escrita por un industrial aristocrático llamado Juan Batista Say en su “Catecismo de Economía Política” (1815). El Entrepreneur de Say, considera todos los medios de producción... y encuentra un valor para el producto....que haga retornar el capital que está empleando, además de los salarios, el interés, el alquiler que paga y las ganancias que le pertenecen. Para el criterio de Say, el Entrepreneur debe tener, juicio, perseverancia, y un gran conocimiento del mundo así como del negocio. Debe poseer el arte de la supervisión y de la administración”. Agrega Saporosi a manera de crítica a Say, “Como se ve, una definición bastante pobre y encasillada. Esta visión ignora las funciones críticas del Entrepreneur referidas a la innovación y a la formación de capital. De esta manera, el Entrepreneur de Say no puede convertirse en un elemento de gravitación de la teoría económica general”.

Es la obra de Saporosi, una referencia a tener en cuenta en la formulación conceptual del tema, su lectura además de amena es altamente ilustrativa acerca  del proceso emprendedor, el estilo en el que esta escrito la obra permite al lector ir realizando su propia construcción del concepto, desde una posición crítica y reflexiva como la que precisamente él utiliza. Se resalta en la obra, el interés del autor por sentar primero unas bases históricas del tema, que permite su aproximación conceptual y abre espacio a una propuesta práctica.

Peter F.  Drucker,  en la obra  “La Innovación y el Empresariado Innovador”, cuya primera edición data de 1985,  se inclina, como lo sugiere el titulo,  por el concepto de innovación y en torno a él construye toda una visión de la importancia que esta acción tiene para el proceso empresarial. Nos advierte sobre el origen justamente del concepto y en este sentido hace referencia de igual forma que Saporosi, al economista francés Juan Bautista Say a quien atribuye hacia 1800 la referencia al Entrepreneur, quien, sin embargo, deja un vacío en la real significación del término, sobre todo en cuanto al individuo que personifica esta acción social y económica.
 

En este orden de ideas el autor Drucker presenta una interesante reseña sobre el uso del término Entrepreneur,  el cual es de uso tanto en los Estados Unidos, como en Alemania, Inglaterra, y Francia, según referencias del autor. Sin embargo detalla cómo para cada cultura y cada idea del proceso empresarial el término adquiere, sino opuestas interpretaciones, si diverso valor y  ubicación dentro de la concepción de empresario que se posea.

Se aprecia en Drucker un marcado interés por asociar a la actividad del empresario, la acción innovadora, como una característica esencial para distinguir al empresario tradicional que sólo responde a la consideración de una propiedad y de un poder derivado de la  misma, tal como advierte en su referencia al uso del término por parte de la cultura empresarial de Alemania,
   

de aquel que responde sistemáticamente a los cambios sociales y económicos que el contexto le plantea. En este sentido se exige del empresario innovador, según Drucker, un pleno conocimiento de su quehacer, no sólo desde la lógica de una praxis, sino desde una sólida estructura conceptual.

Resulta interesante la observación que hace el autor sobre el radio de acción del empresariado innovador, el cual no se limita a la actividad empresarial tradicionalmente conocida, sino que se extiende a otras actividades sociales de gran impacto en la vida del hombre, como la Universidad, los hospitales, los ferrocarriles y la misma actividad bancaria. Con esto se amplía la referencia contenida en líneas atrás, cuando se manifestaba que la acción emprendedora no era exclusiva de la actividad empresarial o de los negocios. 

No ha sido arbitraria la escogencia de estos tres autores y la de sus respectivas obras, obedecen en primer lugar a tres espacios geográficos que le dan cobertura a todo el continente y dejan plasmado que el interés por el tema es compartido por toda la geografía Americana. Y de otra parte los momentos de la edición obedecen a las dos últimas décadas y principios de la actual, en las que el tema ha tomado notable importancia en la Educación Superior de Latinoamérica. 

Desde el Individuo
No se podría abordar el tema de la actividad emprendedora sin precisar quién es el individuo que personifica tal acción. En este sentido un gran número de obras aluden a definir, desde diferentes posiciones, lo que podría ser un autentico perfil de la persona emprendedora, lo cual de  paso permitiría sentar posiciones sobre la discusión que permanece abierta en torno a la naturaleza individual o colectiva de esta acción profundamente humana y compleja.

Aun admitiendo que Peter F. Drucker, es enfático en la obra sobre el empresariado innovador, justamente sobre aquella condición que debe tener cualquier acto empresarial, se advierte que  quedan muchas dudas sobre lo que realmente puede asumirse como acción innovadora o lo que se ha entrado a considerar como actitud emprendedora.  

Y la poca claridad frente a la definición exacta de un comportamiento, es intencional en el autor, pues como él mismo lo expresa: “En veinte años no he conocido una sola “personalidad emprendedora”. Más bien he conocido personas con caracteres de lo más diferentes que se han desempeñado muy bien en los desafíos empresariales innovadores. Eso sí, la gente que necesita de la certeza no tiene condiciones para el empresariado innovador. Pero, tampoco es probable que esa gente se desempeñe bien en otras actividades, como la política por ejemplo, ni en posiciones de mando en el ejército, ni como capitanes de transatlánticos. En esos casos, y en muchos otros, hay que tomar decisiones con rapidez y la esencia de cualquier decisión es la incertidumbre”.

Y agrega el autor: “Pero cualquiera que fuere capaz de tomar una decisión puede aprender a ser un empresario y a comportarse en forma innovadora. El emprendimiento es una conducta más que un rasgo del carácter y su base es conceptual y teórica, no meramente intuitiva”.

Queda la sensación que para el autor no hay tal perfil definido del empresariado innovador, lo que hay son diversas manifestaciones de una condición a la que se halla sujeta una actividad empresarial, como es la de la innovación y esta se da en muchos y variados escenarios de la vida económica de una sociedad. 

Drucker ha visto innovación en empresas industriales, comerciales; en grandes firmas multinacionales, como también en pequeños negocios;  en empresas antiguas, como también en algunas nuevas, lo que sí hay detrás de todas ellas es la figura de un empresario, es decir un individuo que crea cosa nuevas, diferentes, que cambia o transmuta los valores. Lo que el autor expresa de esta forma: “El empresario innovador busca el cambio, responde a él y lo explota como una oportunidad”. Es así de simple y directo, como todos los conceptos que emite Drucker, con los cuales pareciera que cierra el espacio a cualquier discusión. 

A pesar de esta consideración planteada por Drucker, en la que no se termina por definir un perfil  de persona emprendedora o de empresario innovador,  para utilizar sus términos, sí es evidente el esfuerzo de muchos autores por precisar rasgos o características de esa personalidad,  muchas de estas precisiones son producto del trabajo desarrollado por el  autor, bien sea como profesor de cursos sobre iniciativa empresarial, como consultor de empresas en las cuales ha podido detallar ciertos rasgos de estas personalidades o como “simple” observador de la cotidianidad de cualquier ciudad.

También se da el caso para quienes la vida transcurre impregnada de autenticas acciones   emprendedoras, y que como muestra de ello se atreven a poner por escrito sus experiencias, permitiendo que otros juzguen y compartan sus logros y desaciertos. Es el caso de una autora que recientemente hemos conocido en Colombia, Jennifer Kushell, quien a través de la obra “Sólo para emprendedores”, (1999),  ha querido compartir con lujo de detalles su experiencia de vida en torno a la actividad empresarial.

La riqueza de la obra está justamente en el hecho de que desde una experiencia de vida personal se construye un contenido de mensajes que llegan directamente a la cabeza de quienes la leen y están en el camino emprendedor o se alistan para iniciar su complejo, pero enriquecedor trajinar. Vale la pena pasar revista por algunos de los apartes que la obra plantea en su interior, para tener una idea desde dónde está escribiendo la autora.

La obra inicia con una pregunta muy sugerente: ¿Por qué crear una empresa? Y si la pregunta no parece directa, la respuesta si lo es, pues en ella deja palpar todo su sentir con respecto a esta gran decisión y remata esa primera observación con una advertencia, que deja ver cual es su intención en la obra:  “Si le parece que estoy siendo melodramática, piénselo bien”.
 Realmente no se sabe que significado tiene ese, piénselo bien; cada lector le dará su propia interpretación.

Más adelante se vuelve a preguntar o mejor, formula una pregunta para quien la está leyendo: ¿Será mejor trabajar para una gran corporación?
 Aquí parece que toca fibras muy sensibles de la cultura universitaria de Latinoamérica, pues el paradigma de trabajar para la gran multinacional sigue vigente, así las estadísticas de creación de nuevos puestos de trabajo por parte de estas cada día sea más bajo. Pero, precisamente pensando que su obra, como ella mismo lo plantea, va dirigida en especial a la juventud, la pregunta se antoja muy pertinente. Para ampliar la posibilidad de discusión frente al interrogante agrega algunos ejemplos de reconocidos empresarios de éxito  quienes, según la autora, en algún momento de su proceso emprendedor se enfrentaron a tal disyuntiva.
 

Resulta interesante para el propósito de la obra, el que este tipo de interrogantes u observaciones se analizan y complementan con referencias que dan cuenta de posiciones y  experiencias tanto personales como de otros emprendedores; lo que enriquece la perspectiva del lector frente al tema. Otros apartes consignados en la obra son: Ventajas del empresario joven.... y desventajas de ese mismo empresario joven. Hacer un inventario personal y evaluar los recursos con los cuales cuenta. Separar las ideas buenas de las malas. Los negocios más populares de los empresarios jóvenes.  Estos títulos acogen la idea de la autora frente  a la figura del emprendedor, desde ellos permite observar cual es su percepción de un perfil, del cual se puede advertir que el rasgo más importante es el de la juventud, no asumido como un rasgo excluyente, sino más bien como un señalamiento para que esta población asuma la responsabilidad de emprender, apoyada justamente en lo que ella señala como aprovechamiento de la juventud, ambición e independencia.  

En esa tónica transcurre toda la obra, escribiendo desde su experiencia propia, lo que le da un valor especial a cada línea; es una obra de singular ayuda en cursos sobre iniciativa empresarial o espíritu empresarial; pero se advierte que el contexto desde el cual la autora escribe marca grandes diferencias con la realidad de la mayoría de países Latinoamericanos, en los que la cultura del empleo aun se encuentra muy arraigada, y en los que las barreras burocráticas de los trámites interminables frenan en ocasiones proyectos emprendedores con mucho futuro, sin desconocer la problemática en torno al modelo educativo, que se sigue orientando desde la cada vez más utópica opción de hallar un empleo acorde  a las necesidades y expectativas de los nuevos profesionales. De ahí que la lectura de la obra de Jennifer Kushell deba hacerse contextualizada a la realidad que corresponde.

Desde luego que no es menos meritorio el caso de autores, como el ya referido en otro aparte de este trabajo, Rodrigo Varela V.,  quien en su obra: “Innovación Empresarial”, asume la responsabilidad académica e intelectual de recrear una Visión Histórica del Empresario, desde el aporte que al tema han hecho desde Juan Batista Say en 1803 hasta referencias de 1999 de diversos autores entre quienes se destaca Jeffrey Timmons, uno de los más prolijos escritores e investigadores del tema, profesor de una de las más destacadas instituciones Norteamericanas de Educación Empresarial como el Babson College.

A través de 24 referencias de diversos autores vinculados a la economía, a la vida empresarial y a la academia sobre lo que estos consideran es un empresario, el autor Varela señala  algunos rasgos distintivos de una acción emprendedora. Advierte que no existe  consenso en la idea de un perfil único, pero esto antes que preocupar, alienta a observar nuevas manifestaciones que permitan ampliar y consolidar una apreciación tan subjetiva como la de establecer parámetros de comportamiento.

Otro aporte importante al discurso empresarial lo hace el autor cuando establece una serie de mitos sobre la persona del empresario, ideas que se han ido fijando en la mente de las personas y que no han permitido, como lo indica Varela, que se asuma más libremente la acción empresarial. Cabe aclarar que algunas de estas concepciones apuntan más al proceso  empresarial, el que también se halla afectado por ideas que desvirtúan su importancia para el desarrollo de una sociedad.

El más típico de esos mitos alrededor del individuo empresario, lo constituye aquel que plantea el origen mismo del empresario: Nacen o se Hacen, es la disyuntiva que plantea el mito, y que más allá de generar discusiones en torno a su legitimidad como interrogante, ha limitado el impulso emprendedor de quienes se han detenido a formularse la pregunta y no han hallado un argumento convincente para aclarar su posición. 

Los mitos se convierten en un interesante tema de discusión para un curso sobre iniciativa empresarial, en especial para aquellas primeras sesiones en las que se intenta persuadir al alumno de que el asunto es más una cuestión de actitud que de creencias sociales, las que por demás se hallan muy arraigadas en la cultura Latinoamericana. Concepciones acerca de la suerte, la preponderancia de un capital inicial, la poca necesidad de preparación previa, o por el contrario la necesidad de una amplia experiencia previa a cualquier iniciativa empresarial, no han hecho mucho por consolidar una cultura de lo empresarial en las sociedades Latinoamericanas.

Como colofón al tema de los mitos y al de las diversas observaciones sobre el proceso histórico del empresario, el autor Varela señala, de manera muy detallada  una serie de características, capacidades y habilidades del empresario. Esta construcción tiene como referencia trabajos e investigaciones empíricas de autores connotados como: McClelland, Timmons, Ronstand, entre otros, que permiten al lector y al estudiante familiarizarse con nombres de reiterada referencia. Es este uno de los más importantes aportes que hace al tema el trabajo del profesor Varela. Sin ninguna discusión su obra, y otros artículos y ensayos, han ampliado la visión conceptual y bibliográfica del tema, justamente en un medio en donde la tendencia es abordar los estudios sin mayor conocimiento teórico sobre el asunto.

En este esquema sobre el perfil del empresario es reiterada la referencia, por cuenta de estos autores, al complejo tema de las Necesidades Humanas.  Desde ahí, la mayoría coinciden en ubicar el inicio de una autentica carrera empresarial asociada a un proyecto de vida. La necesidad de logro, de aprobación, de recibir beneficios monetarios, de desarrollo personal, de independencia, son entre otras necesidades las que el individuo con pretensiones de iniciar un proceso empresarial debe revisar.

No hacerlo, dejan entrever los autores, es simplemente no responder a la más seria y natural de las observaciones sobre la condición de seres humanos, lo contrario sería iniciar un proceso emprendedor sólo con la intención de responder a demandas externas, como las familiares y las sociales.  El aporte sobre el perfil de este individuo incluye: Características de comportamiento, características físicas e intelectuales.  Lo que permite definir posteriormente categorías con base en las diferentes características y para cada una de ellas rasgos de conducta o de actitudes frente el proceso.

Una obra que llama poderosamente la atención en cuanto al tema de la iniciativa emprendedora,  por tratarse de una publicación de series especializadas, es la de el autor Ronald W. Torrence,  cuyo titulo resulta muy atractivo para la discusión sobre las características especiales que debe  tener el individuo emprendedor.

¿YO EMPRESARIO?, (1988),  sugiere de entrada un amplio tratamiento al respecto de las características de comportamiento o perfil del emprendedor, asunto de marcado interés en los medios en donde se estudia y analiza el proceso empresarial. Sin embargo, el autor dedica muy poco espacio al tema del perfil, pero en cambio utiliza un lenguaje directo y preciso en cada una de sus capítulos, que a manera de recomendaciones, para el potencial emprendedor, terminan siendo valiosas a la hora de hallar respuestas a los problemas cotidianos de su quehacer empresarial.

Basta en observar cómo ha construido cada uno de los temas que aborda en la obra para dar cuanta de ello: Dese cuenta que enfrenta muchas incógnitas; Usted está en el lugar del dueño, estos subtemas en la fase inicial de confrontación del futuro empresario consigo mismo. Resulta, entonces,  alentador para esa persona que se inicia, la oportunidad de establecer un dialogo con el texto, desde las orientaciones que el autor le pueda trasladar. Aquí es necesario que el lector, se despoje de prejuicios de lectura e inicie una aventura en torno a preguntas y respuestas. El estilo de escribir del autor lo permite, aun admitiendo que en algún momento, el lector, no  hallara respuesta a sus interrogantes.
  

Otros capítulos y subtemas guardan el mismo estilo directo, pero están más orientados a esa fase del proceso emprendedor que corresponden a la operación o puesta en operación del proyecto empresarial. 
Nunca haga recesos ni en mercadeo, ni en ventas; Dirija con miras a obtener utilidades; Mantenga el flujo financiero; Haga que el sistema bancario trabaje para usted; Maneje el crecimiento, no permita que el lo maneje a usted.  Como se aprecia el estilo se mantiene por toda la obra, algunos títulos pueden generar controversia en círculos especializados, pero la utilidad central se debe buscar en la forma como el autor le habla al lector, casi a  manera de orden para el futuro emprendedor. La realidad muestra que muchas veces se ha de actuar así con aquellos que se inician en la loable pero difícil tarea de ser empresario con decidida responsabilidad social.

De esta manera el título de la obra toma relevancia, pues sólo después de leído y trabajado el texto se logra valorar y contextualizar en toda su amplitud la intención del autor, ¿Yo Empresario?, frente a toda esa serie de condiciones que me plantea la obra. No se sabrá nunca cuantas personas pudieron modificar una intención después de leer a Torrence y sus “punzantes” observaciones sobre el desempeño del emprendedor. 

Uno de los textos más orientadores en lo simple y sencillo de su tratamiento a los diferentes temas que aborda en torno al proceso emprendedor es: “LOS PRIMEROS PASOS al Mundo Empresarial”, (2000),  del autor Mexicano, David Ibarra Valdés.  Son precisamente los mexicanos quienes a nivel de Latinoamérica poseen el trabajo más amplio en cuanto hace al proceso empresarial de jóvenes emprendedores. El caso del Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey, es un claro ejemplo de cómo la Universidad asume un papel protagónico en el desarrollo de la iniciativa empresarial de los futuros profesionales.

El título de la obra es significativo del contenido que se encuentra en ella, el autor no ahorra esfuerzo, ni palabras para ofrecer al lector una verdadera guía sobre el proceso emprendedor,   justamente  como lo dicta el título de la obra: PASOS, que el autor califica de primeros, y que pueden resultar más o menos ajustados a lo que cada lector pueda tener como premisa sobre el particular; es decir, lo que  se quiere significar es que el asunto de establecer primeros o segundos pasos resulta muy relativo, pues la realidad podría mostrar experiencias contradictorias. 

Al margen de esta observación, la obra es de las que de manera más amplia asumen el tema del emprendedor y precisamente lo asume así, como emprendedor, no como empresario, como se ha señalado que lo hacen otros autores. El autor dedica tres capítulos al tema del emprendedor y su medio, y dentro de ese medio, confronta al individuo y su disposición para cumplir con esa responsabilidad social. Antes de detallar y analizar algunos apartes de la obra, es pertinente y responsable con el lector de este trabajo, manifestar que es la mejor recomendación, como texto guía, que se puede hacer para un curso de esta índole.

Deja al lector, antes de enfrentarse al proceso de Gestar, Planear, Implantar y Operar, un proyecto, en una posición definida frente a sus reales capacidades, aptitudes y expectativas de ser emprendedor. Desde la lectura de la introducción el lector advierte cual es la intención del autor: sensibilizarlo, conmoverlo, enfrentarlo a un proyecto de vida, no a una simple experiencia empresarial que a la vuelta de un poco tiempo se abandona y nada más.

Desde una moraleja: “Ricas Albóndigas”,
 para empezar; luego,  la confrontación  a la pregunta: ¿Por qué sobresalen ciertas personas?, más los argumentos que expone como respuesta; después,  la relación amplia de personajes empresarios, que remata con la pregunta sugerente: ¿Y su nombre?, ¿Le gustaría que estuviera aquí?; hasta dejar frente a frente al lector, con un test que le indaga sobre aspectos tan decisivos como: la experiencia, la personalidad, la adaptabilidad, el ciclo de vida y el rol del potencial emprendedor. Es decir no ahorra medios el autor para conducir al lector a una amplia confrontación de su real interés en ser emprendedor. 

Una característica que se podría destacar de la obra de Ibarra Valdés, es que no se preocupa por establecer perfiles definidos de comportamiento, prefiere que sea el lector desde una lectura juiciosa y comprometida el que defina al final cuál puede ser ese perfil, mejor si lo hace desde su propia experiencia y desde sus propias expectativas frente al proceso emprendedor.

Interesante resulta la forma como Gerardo Saporosi, en la obra: “Pasión Entrepreneur”, trabaja lo de: “¿Quién es el entrepreneur?”, con lo cual titula un capitulo de su obra. Y resulta interesante, porque muy fiel al estilo que utiliza a todo lo largo de la obra, por una intención marcada de casi denuncia social. 

Antes de establecer cualquier posibilidad de perfil, dedica buen espacio del capitulo a cuestionar la figura de la Corporación, como esa gigante y paquidérmica estructura de funciones, normas y procedimientos, que aniquila cualquier posibilidad de emprendimiento. 
 Y así prosigue en su relato ameno y muy documentado, hasta que entre líneas empieza a dejar observar unos trazos de ese comportamiento, que conmueven al lector, porque no son los típicos rasgos que otros nos han dibujado.

“El Entrepreneur es enérgico y obsesivo y la “tiene muy clara”...... El Entrepreneur sabe que algún día es probable que pueda hacer un montón de dinero, pero no sabe cuándo, ni le interesa.”. “El Entrepreneur es, fundamentalmente, alguien insatisfecho con lo que está pasando en su carrera.....”. 

Más que preocuparse Saporosi, por una cuantas referencias de comportamiento a manera de receta, su obra plantea un propósito para ese individuo con la sociedad en la que le toco vivir; más que recomendaciones sobre tal o cual forma de comportarse, el autor intenta sacudir de su statu quo a los jóvenes, sobre quienes recae esa responsabilidad, en este sentido comparte la misma visión de la autora Kushell. Y en este sentido no escatima recursos argumentativos para mostrar su posición.

Semblanza de la posición del autor  frente a la futura sociedad, es el hecho que se reserva el último capitulo de la obra que titula justamente: La Sociedad Entrepreneur, para arremeter contra los manejos que durante periodos continuos los hombres de la burocracia y de la corporatividad han dado a los asuntos colectivos.  Utilizando apartes de la obra del filósofo Argentino, José Ingenieros, El Hombre Mediocre,  revela su marcado interés por atacar todo comportamiento sujeto a normas, improductivo y sobre todo que no obedezca a una autentica Actitud frente a la vida.  Lo cual resulta, según el autor, difícil por no decir imposible para quienes no se atreven a emprender sus propias ideas y hacer realidad sus propios sueños.
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